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  Esperé un tiempo excesivo. Enviar un mensaje no me llevó tanto tiempo. Comencé una diatriba en mi mente. ¿Qué debía pensar? ¿Que había cambiado de opinión? Había insistido en intercambiar números, ahora no respondía y las señales confusas me afectaron. Aunque me había dejado llevar por el momento, seguía deseando que me respondiera. No iba a esperar una eternidad a que lo hiciera. Tenía mi dignidad, y por mucho que siguiera pensando en Paul, por mucho que lo quisiera en mi cama, no iba a permitir que me trataran así. Si el ingeniero había decidido ignorarme, tenía sus razones. Dejé el teléfono a un lado. La ira y la decepción empezaban a extenderse por mi sistema.


  "Tanta insistencia para nada. Quizá esté con otra chica..." Pensé en voz alta. No tenía derecho a estar celosa, pero lo estaba. No era raro que un hombre así tuviera varias mujeres en su haber.


  Volví a coger el teléfono. Lo había dejado apoyado en la mesita frente al sofá. Pulsé la pantalla, introduje mi contraseña con una fuerza innecesaria y borré el mensaje que le había escrito. El siguiente paso sería borrar definitivamente ese número. No merecía la pena humillarme esperando un mensaje de un hombre con el que no tenía ninguna relación. Tal vez sólo deseo, y tal vez.... algo más. Por fuera, no había señales de que estuviera molesta o dolida, pero por dentro mi corazón se había encogido. Quería llorar, pero no lo hice porque no era capaz.  Todavía con el teléfono en las manos, fui a los contactos para borrar el número. Ya era suficiente; tenía que olvidarme de todo aquello y sin rechistar. Seguro que Paul estaba haciendo el amor con una mujer soltera y sin ataduras.


  "Es lo mejor". Volví a pensar en voz alta.


  Inmediatamente, hice clic en su contacto. A los pocos segundos de borrar el número, me llegó un mensaje. Mi estómago dio un vuelco junto con mi corazón. Podía ser Jon, que siempre estaba pendiente de mí, o podía ser... Comprobé el mensaje y, efectivamente, era Paul. Mis dedos temblaban al abrir el mensaje.


  "Siento llegar tarde, estaba pensando en ti. Imaginando... Bueno, estaba pensando en ti, Catherine. Quería invitarte al hotel esta noche. No malinterpretes la invitación; quiero ir contigo a cenar. Una cena, es todo lo que pido. ¿Qué dices?"


  Era consciente de que no debía creerle. Si pensaba tanto en mí, ¿por qué demonios no comprobaba su teléfono? Pero mi estúpido corazón se llenó de felicidad al leer esas palabras. Me llevé el teléfono al pecho y lo apreté con fuerza. No pude reprimir una sonrisa de oreja a oreja y un pequeño grito de triunfo que se abrió paso alegremente. Mi impulso de alegría no podía dejar de manifestarse. Entre mis piernas mi coño también palpitaba de alegría. Me concentré en celebrar el mensaje de Paul y no en responder a él. Era imperativo responder, pero eso planteaba un problema: ¿iba a correr ese riesgo? Mi corazón, una vez interferido, decía que sí; mi mente, un poco más sensata, me dictaba que tuviera cuidado. Es decir, mi mente también anhelaba el momento en que estuviéramos solos en una habitación y pudiera permitirle hacer conmigo lo que quisiera, pero ¿qué era más prudente? Me llené de renovado valor y comencé a escribir.


  "Por supuesto, me gustaría cenar con usted esta noche. ¿Podría venir por mí?" Escribí y luego me arrepentí de la pregunta. Por supuesto, podría no querer venir a buscarme.


  Me golpeé la frente con el dorso de la mano. Estaba dejando que los nervios hablaran por mí. Necesitaba calmarme. Eso era, en definitiva, lo que necesitaba.


  "Ja, ja, ja. Sí, puedo recogerte. ¿Te parece bien a las ocho?", contestó el ingeniero con un emoji de circunstancias.


  "Sí, te espero". Esa fue mi respuesta.


  "Muy bien, te veré esta noche. Mi vuelo está previsto para mañana por la mañana. Nos vemos esta noche, Catherine".


  Al leerlo, recordé que ya me había hablado de su viaje. Era una oportunidad que no se presentaría tan fácilmente como en esta ocasión. Yo estaba sola en casa y él se iría de viaje de negocios, lo que le llevaría algún tiempo. Era ahora o quizás nunca.


  Tenía mucho que hacer, y todavía estaba en el sofá, sopesando todas las opciones, sintiéndome nerviosa y cambiando de opinión una y otra vez hasta la saciedad. En esta noche, tenía que vestirme sexy con un toque de buen gusto. Tenía que estar guapa; eso me presionaba mucho. Corrí al armario, saqué toda mi ropa, que era considerable. Prácticamente nadé entre un mar de ropa, que ya no me gustaba. Hice un berrinche de niña cuando no encontré lo que buscaba: mi vestido reservado para las cenas elegantes. Grité llena de frustración, pero el tiempo pasó implacable.


  "Por el amor de Dios, ¿dónde está?" Di vueltas por toda la casa buscando el vestido. No pude encontrarlo.


  No tenía tiempo, pero salí de compras. Cogí mi bolso y salí a toda prisa por la puerta. Necesitaba un vestido de cóctel y era urgente. Subí y bajé por las tiendas; la gente me miraba como si fuera una trastornada que se hubiera escapado de un psiquiátrico. No descansaría hasta encontrar el vestido adecuado. Mis ojos se llenaron de lágrimas no derramadas mientras entraba en más de una tienda en vano. Estaba a punto de perder la cabeza. Si seguía así, las cosas no iban a suceder. Estaba nerviosa, eso era todo. Había estado casada mucho tiempo; no había estado con otro hombre en todos esos años. Ahora un hombre maravilloso estaba interesado en mí, y mis nervios se estaban descontrolando.


  Me senté en un banco dentro del centro comercial para controlar mis emociones. Después de todo, sólo sería una cena, ¿no?, ¿qué otra cosa podría pasar? Paul acercándose a mí en la oscuridad, mi cuerpo llamándole, esperando el momento en que nuestros cuerpos se unieran y liberaran todo el deseo que se había ido acumulando. Sí, eso era una realidad más cercana a una posibilidad.


  Pensé durante unos diez minutos y me levanté del banco. Tenía que seguir comprando antes de que se pusiera el sol. Una vez controlados mis nervios, conseguí el vestido perfecto. Era un vestido de ensueño. Me apresuré a llegar a casa y me mantuve ocupada para distraerme del terror que pugnaba por salir a la superficie. Pensé en cancelar una y otra vez, pero no me atrevía a hacerlo. Esa noche estaría con Paul, pasara lo que pasara. Fui a bañarme con mucha antelación, no quería llegar tarde, no quería que él pensara que era el tipo de mujer que haría esperar a un hombre.


  Justo a las ocho de la tarde, Paul apareció. Le esperaba en el salón vestida y preparada. Salí a su encuentro. Había estado sentada con las manos bajo la barbilla, mis piernas se movían casi involuntariamente. Miraba el reloj cada cinco minutos hasta que, finalmente, el reloj marcó las ocho. Por suerte, era un hombre muy puntual. Paul llamó al timbre y, como pude, fui a abrirle la puerta. Allí estaba el ingeniero, impecablemente vestido con una chaqueta de cuero y unos vaqueros con una arruga en el centro. Su característico aroma invadió mi nariz en el buen sentido. Paul retrocedió unos pasos para admirar mejor el resultado de mi gran esfuerzo por acicalarme.


  "Estás preciosa". Comentó besando mi mano.


  Sintiéndome halagada, devolví el gesto comentando: "Estás increíble, muy varonil". Dije con la voz temblorosa. Él se dio cuenta y lo ignoró.


  "¿Nos vamos? Nos espera una gran cena..." No pude evitar escuchar con total claridad el doble sentido que utilizó en la frase.


  Sonreí para demostrarle lo emocionada que estaba. Me acompañó al asiento del copiloto y abrió la puerta de su Mustang con aroma a cuero. Entré en el coche reprimiendo un ataque de pánico en toda regla. Esperé a relajarme; no podía estar tan nerviosa durante toda la cena. Entonces recordé lo bien que nos lo habíamos pasado la vez anterior en la cafetería, y eso contribuyó a mi relajación momentánea.


  "Tu belleza sigue asombrándome". soltó Paul. Su voz sonaba sincera, sin matices de falsedad por ningún lado.


  Como no sabía qué decir, le ofrecí mi sonrisa, y él también sonrió, pasando a otro tema. Comenzó su conversación fácil y estimulante, y así pude relajarme aún más, como ya sabía que ocurriría. Era una de las muchas cosas que me gustaban de estar con él: su innegable carisma. El hotel estaba alejado, muy alejado. Teníamos que recorrer un largo camino para llegar allí. Sin embargo, nos lo pasamos tan bien durante el viaje que sentí que el tiempo pasaba volando. Un hombre tan elegante como él, probando comidas que, por ejemplo, alguien de clase media como yo nunca había probado. Decidí que lo mejor era dejarle pedir.


  Nos sentaron en la mesa mejor situada del local. La camarera que nos atendió le saludó con la máxima cortesía, llamándole "Sr. Mottola". La chica parecía deslumbrada, existía la posibilidad de que se sintiera atraída por él, y no la culpaba: Paul Mottola era un hombre espectacular.


  "Pediremos la langosta", anunció Paul, con lo que sentí un gran alivio, ya que sí había probado la langosta.


  Una vez que la camarera se marchó, no sin antes lanzar una mirada significativa a Paul, éste se volvió hacia mí. Tendría tiempo de aclararle a la camarera que no estaría en el menú.


  "Catherine, he estado reflexionando. No estaba seguro de si debía decírtelo. Podrías pensar que es exagerado. Aun así, lo diré: Nunca me había sentido atraído por nadie de esta manera. Nunca la atracción había sido tan intensa. Desde que te vi en aquella cena de empresa, no he dejado de pensar en ti y eso es la pura verdad. Sé lo que estás pensando y lo comprendo, pero dame la oportunidad de demostrarte que estoy diciendo la verdad, sin adornos". Paul parecía ser un hombre transparente y no sentí que estuviera mintiendo.


  Las emociones se agolparon en mí. No sabía si sentirme bien por todo lo que estaba diciendo o preocupada porque esa cuestión planteaba otras mucho más difíciles. Si le confesaba que yo había sentido lo mismo, o peor que él, nuestra potencialmente única relación física se convertiría en un romance fatal, imposible. Con todo, no controlé la expresión de mi rostro, totalmente a propósito. Ya que él se estaba abriendo, dejaría ver mis sentimientos. Asentí lentamente. Y abrí la boca para hablar.


  "Una parte de mí sabe que es cierto, la otra desconfía sólo como modo de defensa, sin embargo, debes saber que antes tampoco sentí nada de esto. Nunca. Sólo con haberte mirado, estaba segura". Terminé de hablar, y él sonrió satisfecho.


  La cena continuó en esos términos. Los dos éramos ajenos al hecho de que yo era una mujer casada. Nos dejamos llevar por la atracción casi palpable que reinaba entre nosotros. Su mano se apoyaba en la mía mientras sus historias cada vez más extravagantes tenían toda mi atención.


  "Puedes negarte, pues lo entendería. Sin embargo, el ardiente deseo de mi corazón no me permitirá permanecer en silencio. Catherine, ¿me harás el honor de pasar la noche en este hotel conmigo? He alquilado una habitación y significaría mucho para mí que te quedaras esta noche. Mañana debo partir y el viaje puede prolongarse. No sé cuánto tiempo. ¿Me entiendes? Quiero ser franco contigo, esa es toda mi intención".


  Después de semejante discurso, no tuve ninguna otra reacción; mi respuesta a esa simple pregunta fue un "Sí" rotundo. Estaría traicionando mis sentimientos si no lo hacía. Pasar la noche con el ingeniero había sido algo que había querido hacer desde que lo conocí y negarlo no me haría ningún bien. Estaba casada, lo sabía, pero algo así ocurriría tarde o temprano. Estábamos allí, y mi corazón y mi cuerpo me pedían a gritos que diera el siguiente paso. Mi coño se despertó y palpitó con fuerza. Sabía cómo podían resultar las cosas. Estaba excitada y emocionada.


  Mis entrañas se inflamaron.  El deseo sensual se apoderó de mi ser y mis ansias aumentaron. En el ascensor, Paul acortó la distancia entre él y yo. Tomándome por la cintura, sentí que el vértigo rondaba mi cabeza, pues nunca habíamos estado tan cerca. No más cerca de lo que se necesita para dar un abrazo. En cambio, en el ascensor, su cara estaba a escasos centímetros de la mía. Me miró a los labios y me besó furiosamente con un deseo ardiente. Sus labios se apoderaron de los míos, sus manos pronto se posaron en mis nalgas. Eran manos fuertes. Subí una pierna hasta su cadera y los besos se intensificaron tanto que quisimos arrancarnos la ropa dentro de aquel ascensor. Paul había pedido el ático. El hotel era muy lujoso. Nunca había estado en un hotel así.


  "Paul, alguien podría querer usar el ascensor". Conseguí decir apartándome de su boca.


  "No te preocupes". No tenía la menor intención de detenerse.


  Le dejé continuar. A estas alturas sus manos estaban explorando entre mis pechos. Unos pisos más arriba, una pareja entró en el ascensor. Me ajusté la ropa lo mejor que pude. Dadas las circunstancias, ignoraron el hecho de que estábamos desaliñados y mi vestido estaba ligeramente roto en un lado. Siguieron a lo suyo, mientras Paul me tocaba el culo por encima del vestido distraídamente. La pareja salió del ascensor unos pisos antes que nosotros y los besos se reanudaron con más vigor. Sabían lo que estaba pasando, pero aparentemente pensaban que no era asunto suyo. Eso fue un alivio.


  Finalmente, llegamos al ático. Era una habitación elegante y espléndida. Me pareció que no había necesidad de tanta ostentación, pero pensé que era porque Paul trataba de impresionarme. No era necesario. Si en lugar de eso me hubiera llevado a un motel, las cosas seguirían siendo calientes. Nos dejamos caer sobre la magnífica cama, y Paul pasó a besar otros rincones de mí. El vestido voló y sus manos recorrieron mi piel. Mi clítoris ardía, era una llama perpetua, pero Paul no avanzaba, y empecé a dudar de lo que estaba pasando.


  ¿Era posible que yo no fuera lo que él esperaba? ¿Había algo mal en mi cuerpo? ¿O mi olor? Todas estas preguntas rondaban mi mente, una más aterradora que la otra. No podía hablar, si lo hacía y él respondía con la verdad, nunca podría recuperarme de eso. Después de muchos besos y lamidas, me vi obligada a preguntar. Me separé de él, colocándome a su lado. No creí que fuera nada por su parte. Estaba convencida de que yo era la culpable. Tal vez descubrió en el proceso que no le gustaba lo suficiente como para llevarme. Estaba aterrada, no quería preguntar, pero no veía cómo íbamos a salir de esa situación con más naturalidad.


  "Paul, ¿pasa algo?"


  "Ehh... Así que te has dado cuenta. Esto no es bueno". Dijo con auténtica preocupación. Y mi terror se hizo real.


  "Dime qué te pasa". Insistí aunque no quería saber la respuesta.


  "Catherine, no pensé que tendría que llegar a esto tan pronto, pero necesito algo más para excitarme. ¿Estarías dispuesta a probar algo nuevo?"


  "Sí... Supongo..." Dije, el desconcierto en mi voz era más que evidente.


  Paul sonrió y bajó de la cama. En una silla cercana, había un bolso. No había reparado en él antes. Se dirigió al bolso y sacó unas cintas. Me pregunté qué haría con ellas, pero de repente se me ocurrió qué era. Ató una cinta a cada una de mis extremidades, asegurándose de hacerlo con suavidad. Sin embargo, cuando las ató por turnos a cada lado de la cama, me sentí muy vulnerable. No podía moverme. Al intentarlo, las correas se incrustaban en mi piel, no era doloroso en el sentido más estricto de la palabra, pero temía que me doliera. Todo lo que estaba ocurriendo era muy nuevo para mí, pero lo acepté de buen grado. La confusión estaba teniendo un efecto en mí que no había previsto. Aunque el comportamiento de Paul era extraño, eso lo hacía atractivo y erótico.


  "Voy a hacer un viaje rápido al baño", anunció Paul antes de desaparecer.


  La oscuridad reinante no me dejaba ver nada. Estaba confundido, no podía moverme y me sentía impotente. Esperé pacientemente a que apareciera de nuevo en la habitación. Cuando lo hizo, llevaba una máscara. Era una máscara negra. Me asusté tanto que grité. Él sonrió y me tranquilizó, pero semejante susto también me había excitado al máximo. Sentí que el interior de mis muslos se mojaba, pues mis jugos llevaban muchos minutos escapando por sí solos y se alborotaban en mi entrepierna. No podía esperar más a que me tocara, aunque ser tocada sin tener la oportunidad de corresponder era también una situación un poco inverosímil para mí, igualmente lo disfrutaría. Era Paul, sus excentricidades las podía consentir.


  Lo siguiente que supe fue que Paul, en el corto periodo de tiempo desde que me había atado con las correas, había adquirido una enorme erección que le presionaba los pantalones. Ocupé toda la cama, ya que mis miembros estaban estirados y atados a los cuatro extremos de la cama. Paul me acarició los pechos. Estaba desnuda esperando a este hombre sensual, sus manos estaban calientes, era reconfortante. Paul abrió mi boca con su lengua y me besó salvajemente, quitándose la máscara. Toda la situación era tan diferente, nunca había pensado en algo así. Esto era definitivamente más fuerte que los que había tenido con otros hombres.


  "Te deseo, Catherine", me susurró Paul al oído antes de lamerlo y arrastrar sus besos hasta mi cuello.


  De repente, se detuvo y volvió a ponerse la máscara. Por mi parte, me debatía en la cama, sin embargo, la razón era que estaba tan excitada que creía que mi hinchado clítoris iba a estallar. Ansiaba la mano de Paul en esa carne tan sensible, y mientras jugaba con mis pechos, haciéndome sufrir, era incapaz de moverme y mucho menos de dirigir la situación. Los besos cesaron: Paul tenía la máscara puesta.


  Se colocó encima de mí y dejó caer todo su peso. Sus cálidas manos subieron a mi garganta y empujando sus caderas, su polla estaba dentro de mí. No se movió, no me embistió, esperó a que me acostumbrara a su miembro. Mis caderas se agitaban, las impulsaba lentamente hacia arriba, quería que se moviera. El ingeniero me estaba volviendo loca de deseo. No me había tapado la boca, así que jadeé, casi implorando que se moviera. Paul me miró a los ojos a través del antifaz. Noté cómo sus ojos brillaban. No había duda de que me deseaba tanto como yo a él. Me estranguló ligeramente y fue entonces cuando empujó sus caderas moviéndose lentamente, pero ahora sin detenerse ni un instante. Sus sucesivas embestidas eran violentas y luego más suaves, se detenía y seguía embistiendo con bestialidad. Esta combinación de velocidades me proporcionaba un placer desconocido para mí hasta ese momento. Sus movimientos envolventes provocaban un sinfín de sensaciones en todo mi cuerpo.


  Sentí un gran alivio. Cuando mi marido no había despertado mi excitación, pensé que era por mi culpa, pero no había sido así. Sólo necesitaba un incentivo, algo excéntrico, y he de decir que tal cuestión también había jugado a mi favor: era todo tan extraño que se convertía en excitación inmediata. El hecho de no verle la cara me puso muy cachonda. Su pelvis asaltando mi clítoris era una descarga de placer que me tenía extasiada. Intenté gemir lo más fuerte que pude, sin embargo, sus manos estaban alrededor de mi cuello apretándolo, me estaba ahogando, y soportar tal vulnerabilidad amenazaba con provocar mi primer orgasmo.


  No podía hablar. Intentaba gemir a pleno pulmón, pero el único sonido que hacíamos era el choque de nuestros cuerpos, la pesada respiración de Paul y mis intentos desesperados, ya que quería gritar y hacer saber al mundo lo buen amante que era el ingeniero. Sólo él era capaz de tocar, de moverse. Yo estaba indefensa, y completamente a su disposición.


  Mi mente estaba concentrada en el acto. Estaba entregada en cuerpo y alma. Paul aumentó la velocidad con la que se movía y me penetró con una bestialidad que me pareció más propia de un hombre como él. Liberó mi garganta y pude gritar tan fuerte como mis pulmones me lo permitieron. La cama traqueteó y parecía que se iba a deshacer. En aquel hotel de gente adinerada, todo el mundo sabría lo que estaba pasando allí, no importaba. Paul se corrió con tanta fuerza contra mí que las correas que había colocado en mis muñecas y tobillos se rompieron, y me aferré a su espalda, viéndome libre de ataduras. Mi orgasmo llegó como un gran estallido dentro de mí. Paul también se corrió con fuerza, su semen aterrizó en mi vientre, ya que era el lugar más cercano a él. Los orgasmos se produjeron al unísono. La sincronización con la que se produjeron me asombró.


  Agotados, nos tumbamos uno al lado del otro en la grandiosa cama. Paul se quitó la máscara y se preparó para decir algo. Le miré, aún respirando con dificultad. No pensé que fuera a hablar tan pronto.


  "No puedo creer que hayas aceptado esto. Debo confesar que mis particulares gustos sexuales fueron gran parte de la razón por la que mi ex mujer me dejó. Por mis extraños hábitos en la cama". Parecía estar muy contento de encontrar a alguien con quien poder hacer tales extravagancias.


  No sabía qué decir de inmediato, así que me quedé callada. Quería descansar, pero al mismo tiempo, quería volver a ir. El tiempo se estaba perdiendo. El momento estaba pasando, ahora, de mi boca aún salían las palabras:


  "Bueno, no sabe lo que se ha perdido", dije, y ambos nos reímos.


  Sin previo aviso, se acercó a mí con la máscara puesta. Agarrándome por el brazo, me hizo girar para que estuviera de espaldas a él. Su vitalidad era contagiosa, no me di cuenta de que ya estaba excitada. Paul, con la polla preparada, me penetró. Levanté las nalgas y con la espalda arqueada, la entrada de Paul fue más fácil. Volvió a estrangularme, pero esta vez fue más agresivo. La presión que ejercía me dejaba sin aliento y era condenadamente excitante. Mis sentidos estaban puestos en lo que estábamos haciendo, no podía ser de otra manera. Paul se movía como un loco. Cuanto más fuertes eran sus empujones, más se apretaba su mano alrededor de mi cuello. Sin embargo, lejos de molestarme, esto me hacía experimentar sensaciones únicas.


  Aquella sesión se prolongó durante otra hora. Me temblaban las piernas y Paul me embestía sin miramientos hasta que ambos nos corrimos con fuerza en un acto incuestionablemente animal. Caí en la cama, cansada y satisfecha a partes iguales. Sentí mi mente despejada, mi corazón lleno, y sin pensar que por la mañana todo aquello bien podría pertenecer a un sueño. Dormí muy bien, sin soñar. Por la mañana me sentí descansada. Me estiré y miré a mi alrededor. No había nadie.


  "Paul", llamé, pero nadie vino. No estaba allí.


  De repente recordé que tenía un vuelo programado, y se me cayó el alma a los pies. Quería estar con él el mayor tiempo posible. Recordé la noche anterior y una sonrisa se dibujó en mi rostro. No había terminado de procesar lo que había sucedido y lo que seguía pasando en mí. Las emociones eran confusas y mezcladas. Como había previsto, todo parecía haber sido parte de un sueño. Me levanté de la cama para ir al baño y, de camino, me fijé en una carta. Paul la había dejado en la mesita de noche junto a la cama.


  "Escríbeme cuando quieras. No voy a molestarte. Creo que será mejor así. Espero que hayas dormido bien. No quería despertarte para despedirte. Te adjunto el número de un taxi".


  La nota no tenía nada más escrito. La dejé a un lado y fui al baño como había planeado. ¿Qué significaba eso de que no iba a molestarme? A Paul le encantaba dejar las cosas en el aire. La noche que tuvimos fue perfecta. Cuando me vestí, estaba lista para salir del hotel. Ya había llamado al taxi. Me estaría esperando en la entrada del hotel. Volvería a casa para estar sola, estaría sola unos días más, y tenía que ser sincera conmigo misma: No esperaraba ver a Jon. Para mí, él podría tardar una eternidad, y yo seguiría pensando en Paul. El ingeniero, que era su jefe.


  Cuando llegué a casa, las habitaciones parecían vacías, la casa estaba envuelta en una completa penumbra. Todo era muy triste. Me sentí flotar en un mar de sensaciones. Paul hacía el amor de forma única. No dejaba de pensar en él. El ocio no ayudaba en nada. Para despejar mi mente y desviarla del ingeniero, limpié la casa y la dejé impecable. Justo cuando terminé, sonó mi teléfono. Un mensaje. El corazón me dio un vuelco pensando que podría ser Paul, luego recordé que debía ser yo quien le enviara el mensaje primero. Cogí el teléfono y era Jon. Tenía una sorpresa para mí.


  "Cariño, mañana vuelvo a casa. Me relevará un colega. Ha sido a última hora, ya que ha tenido que cambiar su turno de trabajo. Así que, voy a venir mañana, estoy deseando verte".


  Jon llegaba mañana, no me alegraba, pero tampoco me importaba. Su compañía me haría bien, o eso creía. Mi cuerpo flotaba, era como volar, como deslizarse por el aire sin utilizar ningún medio. El tiempo se arrastraba como en cámara lenta, y yo respondía a Jon con esfuerzo. Despejé mi cabeza de la bruma, frotándome los ojos para ver mejor las letras. Me sentía muy rara, extraña. Ignoraba lo que me ocurría, o al menos en su mayor parte.


  Al amanecer, Jon apareció en la puerta principal. Su amplia sonrisa y su rostro desenvuelto y relajado me invitaron a abrazarlo. Sus brazos extendidos me dieron la bienvenida cuando me acerqué a él. Ante la expectativa de su llegada, me levanté temprano para saludarlo. Era lo que había que hacer. No quería que me encontrara tumbada como si no me importara su llegada. Nos abrazamos con fuerza durante un buen rato. Jon me apretó contra su pecho. Sin decirnos nada, una cosa llevó a la otra. El día anterior había estado con Paul y el recuerdo aún estaba muy fresco en mi mente. Jon me cogió en brazos y me llevó al dormitorio principal, que no compartíamos desde hacía varios días. Jon y yo nos tiramos en la cama y ahí empezó todo.


  Sabía que era Jon, mi marido. Era muy consciente de ello, no estaba dormida, estaba despierta, no estaba soñando. A pesar de todo, mi mente imaginaba que esas manos tocándome, esa boca devorando la mía, la lengua atravesando mi garganta no era la de mi marido. Imaginaba que estaba haciendo el amor una vez más con Paul. Si no lo hubiera imaginado, dudaba que me hubiera excitado. Por otro lado, no estaba en condiciones de decirle que no a Jon. Hacía varios días que no nos veíamos.


  "Te he echado de menos, cariño", susurró Jon.


  Mis manos se apoderaron de su nuca y nos revolcamos en la cama como dos niños pequeños. Me quedé encima de él y le despojé de la camisa y luego de los pantalones. Era imparable y no dejaba de imaginar que era a Paul a quien estaba desnudando. Enterré mis uñas en su pecho y mi bata salió volando. Jon siguió mis pasos. Se sentó en la cama y yo encima de él. Nos besamos con una pasión que hacía tiempo que se había desvanecido, pero que ese día emergió con toda su fuerza. Mi marido nunca imaginaría que la razón de todo aquello era que en mi mente era otro hombre al que estaba besando.


  De repente nos fundimos en un fuerte abrazo. Sus manos buscaron mis pechos y los acercaron con avidez a su boca. Mientras tanto, yo frotaba mi húmeda vulva contra él. Estaba fuera de sí, el gozo no me permitía parar. Todo su regazo se estaba empapando de mis fluidos y al parecer le encantaba. Gemí, levantando la cabeza hasta mirar el techo de nuestra habitación. Dejé escapar gritos desinhibidos. Jon estaba besando mis pechos y lamiendo mis duros pezones al mismo tiempo. Si mi coño no estuviera tan mojado, la fricción me habría hecho mucho daño. Movía mis caderas de un lado a otro con rapidez y ejercía presión mientras estaba en cuclillas sobre él.


  En más de una ocasión estuve a punto de gritar el nombre del ingeniero y, al recuperar el control, conseguí no hacerlo. Eso habría sido fatal para Jon... y posiblemente para mí. Abandonando mis juegos, me senté directamente sobre su polla, que ya estaba preparada para recibirme, y lo monté hasta el frenesí.


  "Oh, Catherine..." Dijo Jon con los ojos cerrados.


  No quitaba sus manos de mis caderas marcando el ritmo, sin embargo, no era necesario. Podía moverme sola y lo hacía con una energía que pocas veces había empleado. Jon me retuvo y siguió moviéndose con sus caderas empujando hacia arriba. Grité de placer y la cara de Paul apareció en mi mente. Imaginé que estaba allí conmigo y recordé su forma de penetrarme y cómo me ahogaba.


  Después de un rato, Jon quería estar al mando esta vez. Yo anhelaba estar encima pero le dejé hacer. Sus empujones venían con todo y esto era motivo suficiente para hacer un escándalo, y dejarle claro a mi marido lo que sentía, aunque en mi cabeza no era mi marido, sino otro hombre. Como si mi peso no fuera nada, Jon me dio la vuelta y atrajo mis caderas hacia su cuerpo, era el estilo perrito. Sus brutales empujones fueron recibidos por mis nalgas, que protestaron dolorosamente, pero no lo aparté. Para mí era Paul y podía hacer lo que quisiera. Jon dejó escapar un gruñido audible, al que me uní, pues yo también estaba a punto de llegar al orgasmo. Me corrí antes que él y grité en la habitación, teniendo en cuenta que la fantasía aún no había terminado. Jon se corrió copiosamente y su semen se derramó sobre mis nalgas.


  Podía decir que me sentía un poco mal por imaginarme a Paul durante todo el acto, pero fue mejor por ello.


  "¡Oh Dios, me ha encantado, cariño! Nunca te había visto tan excitada. Estabas ardiendo". Dijo Jon excitado y asombrado.


  "Amor, te he echado de menos toda la semana. Fue horrible estar en esta casa sola". Mentí.


  Mientras le decía tal cosa, en mis pensamientos estaban los recuerdos de Paul agarrándome por el cuello y asfixiándome mientras me hacía el amor. Nunca olvidaría esa noche. Cómo deseaba que Paul sintiera lo mismo. Sus ojos habían brillado, y dudaba mucho que alguien pudiera fingir de esa manera. Jon quería acurrucarse, así que lo hicimos. Esta vez no sentí ningún remordimiento, sólo seguí pensando en el ingeniero.


  Sería la semana de descanso de mi marido. Unos días antes de lo que pensaba, por supuesto. Por la mañana, salí muy temprano a comprar fruta. Algunas que me gustaban a mí y otras que le gustaban a mi marido. Mantenerme ocupada era la mejor opción para dejar de pensar aunque fuera momentáneamente en el ingeniero. No sabía nada de él desde que nos acostamos. Me había dejado muy claro en la carta que no escribiría antes. Con eso en mente, después de comprar la fruta, me senté en una plaza cercana. No iba a llegar temprano a casa. Allí estaba sola y relajada. Saqué mi teléfono y entrando en la mensajería instantánea Whatsapp, escribí a Paul. En mi mente, había pasado una eternidad desde la última vez que nos vimos. Esperaba que sus negocios fueran como los había planeado, pero deseaba saber qué y cómo le iba. Mientras no supiera nada, estaría intranquilo. Necesitaba escribir a Paul.


  "No puedo dejar de pensar en la maravillosa noche que me diste. Haga lo que haga mis pensamientos van a parar a esos momentos. Espero no molestar con este mensaje, pero espero volver a verte cuando vuelvas, que espero que sea pronto". No era un mensaje exagerado, o eso me pareció.


  Me quedé sentada, deseando que me respondiera. Sabía que era un hombre ocupado, pero esperaba que se tomara unos minutos para responder. Mi teléfono sonó y no había pasado tanto tiempo.  Mi corazón saltó de emoción, no me atreví a mirar el mensaje todavía y cuando lo hice valió la pena: había enviado un emoji con una máscara.


  No había previsto algo así. Me cogió por sorpresa y la excitación vino acompañada de esa sorpresa, tan fuerte como uno puede imaginar. Todos los recuerdos de aquella noche, que de por sí estaban ahí, se sucedían en mi cabeza sin interrupción; eran imágenes vívidas, con colores intensos, como si alguien estuviera reproduciendo una película ante mis ojos. Las piernas me temblaban incontroladamente y mi coño empezó de repente a exudar fluidos que cayeron sobre mis bragas sin que yo pudiera hacer nada para evitarlo. La sensación era inusual, pero no se lo conté al ingeniero. Me guardé esa parte de los hechos para mí y luego le contesté con un emoji en forma de diablillo. Había suficientes palabras, él sabría interpretar esa expresión.


  Volví a casa, todavía excitada sin medida. Quería desesperadamente volver a ver al ingeniero...


  
     
  


  



  
     
  


  Por favor, perdon y gracias
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